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Resumen 

La sinagoga judía ha sido objeto de admiración y estudio para muchos 

autores a lo largo de la historia y, sin embargo, se sabe tan poco de ella y de sus 

orígenes. Para los días de Cristo en el siglo I, según el registro del Nuevo 

Testamento ya era una institución establecida y organizada e incluso 

independiente del templo. Los hallazgos arqueológicos concuerdan con lo 

presentado allí. Lo recuperado y expresado en esta investigación es una ventana 

a la realidad del pueblo judío del primer siglo después de Cristo dentro y fuera de 

la segunda institución más importante del judaísmo después del Templo de 

Jerusalén. 

Palabras claves. Sinagoga, Beth Knesset, judíos, Templo, Flavio Josefo, 

Sacerdotes, Torá, menorá, diáspora, Babilonia. 

Abstract 

The Jewish synagogue has been a source of admiration and study for many 

authors throughout history and yet, so little is known about it and its origins. By the 

days of Christ in the first century, according to the biblical record it was already an 
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established and organized institution and even independent of the temple. The 

archaeological findings are consistent with what is presented in the Gospels and 

the rest of the New Testament text giving foundation to the Scriptures. What was 

really done and who participated in such an institution, this is a question that, 

despite all evidence, remains in the minds of scholars of the subject. 

What has been recovered and expressed in this research is a window to the 

reality of the Jewish people of the first century after Christ inside and outside the 

second most important institution of Judaism after to the Temple of Jerusalem. 

Keywords. Synagogue, Beth Knesset, Jews, temple, Flavius Josephus, 

priests, Torah, menorah, diaspora, Babylon. 

Introducción 

La sinagoga como institución ofreció, de manera revolucionaria, una nueva 

versión de culto para los judíos y las diferentes personas que acudieran a ella. 

Mostró una forma práctica y diferente de llevar una vida religiosa que incluyó al 

pueblo en general, a diferencia del templo, donde solo las familias sacerdotales 

tenían la participación e influencia. De esta manera, la sinagoga creó un 

escenario, como lo sugiere Gregorio del Olmo Lete citado por Rachel Hachlili, para 

la expresión común e individual de las personas.1 

 

1 Rachel Hachlili, Ancient Synagogues - Archaeology and Art: New Discoveries and Current 
Research. (Leiden: Brill, 2014), 10, http://site.ebrary.com/id/10792545. 
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La sinagoga sirvió también como una institución para resguardar y enseñar la 

Torá, llegando a ser en gran medida su centro y razón de existencia.1 Además, 

desde su mismo origen, la oración formó también parte importante, casi tanto 

como la lectura y el estudio de la Torá.2 

Debe hacerse saber que la sinagoga al principio no fue un sustituto del templo 

de Yahvé en Jerusalén, no era parte de este ni se hacían los mismos actos y 

ceremonias. El templo se destacó desde su inicio con Salomón por su culto y 

sistema sacrificial.3 Tanto los sacrificios como las ofrendas ofrecidas allí, nunca se 

realizaron en las sinagogas en ninguna de sus etapas, ya que nunca fue esta su 

función ni razón de existir.4  

La sinagoga, sin embargo, no limitó sus servicios y actividades a la oración y 

lectura de la ley, también se llegó a utilizar para fines comunitarios e incluso en 

algunos casos para hospedar a viajeros según la inscripción de Teodoto.5 Este 

asunto se ampliará más adelante cuando se aborde la sinagoga en la arqueología. 

El propósito de la presente investigación fue describir el origen, características 

y actividades que se desarrollaban en la sinagoga del primer siglo de la era 

cristiana. Un estudio como este ayuda al cristiano a comprender los eventos y 
 

1 Gregorio del Olmo Lete, “Orígenes y desarrollo de la institución sinagogal”, Historiae, 12 
(2015), 15. 

2 William Jr. White, “Synagogue”, en The Zondervan Pictorial Encyclopedia of the Bible, 
Merril Chapin Tenney (ed.), vol. 5, 5 vols. (Grand Rapids, Michigan: Merrill Chapin Tenney, 1982). 

3 Alfred Edersheim, El Templo su ministerio y servicios en tiempos de Jesucristo (Grand 
Rapids, Michigan: Editorial Portavoz, 1997), 45. 

4 Hachlili, Ancient Synagogues - Archaeology and Art, 11. 

5 Rachel Hachlili, Hartwig, y Bertold Spuler, Ancient Jewish art and archaeology in the 
diaspora (Leiden: Brill, 1998), 24. 
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escenarios bíblicos relacionados con la sinagoga. Además, los hallazgos 

arqueológicos entorno a ellas muestran la fiabilidad con la que los evangelios 

fueron escritos. 

Metodología 

Esta investigación es de tipo temática histórica.1 Toma como base, la Biblia 

en primer lugar, diversos materiales bibliográficos, como referencias al Talmud, 

escritos de Flavio Josefo y descubrimientos arqueológicos.2 Por la escasez de 

material literario judío del primer siglo referente a la sinagoga, se debe considerar 

los Evangelios, Hechos de los apóstoles y Cartas Paulinas como una fuente 

importante de información. 

El origen y la historia de la sinagoga 

En el presente artículo, se definirá como sinagoga en cada mención de 

esta, al lugar donde se desarrolla culto del judaísmo, edificio de reunión dedicado 

principalmente a la lectura de la Torá y la oración del pueblo judío. Es importante 

mencionar que, aunque este término fue utilizado en el idioma griego común de la 

época, es preciso señalar que los judíos la llamaran de diferente manera, sobre 

todo en los tiempos previos al auge del Helenismo. En hebreo por lo menos 

existen tres palabras o sinónimos de “sinagoga” que a la vez describen sus 

 

1 Vyhmeister, 40. 

2 Charles F Pfeiffer, Diccionario Bíblico Arqueológico (El Paso, TX: Editorial Mundo 
Hispano, 1993). 
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características primarias como institución: beth ha-tefilla, "casa de oración"; beth 

kneset, "casa de reunión"; y beth ha-midrash, "casa de estudio".1 

Cuándo y dónde comenzó la sinagoga, es un tema controvertido y discutido 

hasta hoy en la historia del pueblo judío. Diferentes teorías han surgido alrededor 

de ella tratando de fijar y datar su origen y forma original, así como sus funciones y 

las diferentes actividades que se realizaron dentro de los primeros recintos.2 

Investigaciones en los manuscritos antiguos e incursiones arqueológicas han 

permitido una aproximación más clara al origen de la sinagoga. Conforme se 

avanza en el tiempo, resulta más fácil encontrar registros de sinagogas en la 

región del Mediterráneo, principalmente en Europa y el norte de África.3 Por 

ejemplo, hay inscripciones que datan del siglo III d.C. donde se mencionan 

sinagogas en Egipto4. Sin embargo, al retroceder en el tiempo, resulta un tanto 

más difícil la tarea de encontrar evidencias textuales y arqueológicas de la 

sinagoga judía o algunos de sus detalles.  

Hachlili señala la creencia talmúdica de los judíos del primer siglo acerca de 

que la sinagoga era una institución muy antigua e incluso señala que algunos 

afirmaban su existencia hasta el tiempo de Moisés. Por otra parte, la tradición 

talmúdica evidencia la existencia de sinagogas durante el exilio babilónico según 

 

1 “Synagogue | Definition, History, & Facts”, Encyclopedia Britannica, consultado el 25 de 
octubre de 2021, https://www.britannica.com/topic/synagogue. 

2 Hachlili, Ancient Synagogues - Archaeology and Art, 11. 

3 W.E. Vine, “Sinagoga”, en Diccionario Expositivo de las palabras del Antiguo Testamento 
y del Nuevo Testamento, exhaustivo (Nashville, TN: Caribe, 1999). 

4 Hachlili, 12. 
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Hachlili.1 Como parte de las diferentes propuestas para tratar de esclarecer donde 

surge la sinagoga, Hachlili muestra diferentes momentos y teorías al respecto.2 

La primera de ellas es situada durante la reforma deuteronómica iniciada 

por el rey Josías en el año 621 a.C.3 y se le conoce como preexílica o antes del 

exilio, surgiendo como parte de la necesidad del pueblo judío ante la serie de 

cambios para combatir de la adoración de deidades ajenas de esos días.4 Flavio 

Josefo hace mención de una “congregación” o sinagoga (sunagwgh), para orar en 

tiempos previos al exilio: 

“No puedo descubrir ninguna razón por la que Manoa y su esposa 
vinieran tan constantemente a estos suburbios para orar por los 
niños, sino porque había una sinagoga o lugar de devoción en esos 
suburbios”.5  

La declaración en sí misma no es evidencia de que la institución sinagogal 

encuentre ahí su origen, pero refleja el pensamiento contemporáneo al respecto. 

Esta postura también busca fundamento en pasajes bíblicos veterotestamentarios: 

“Dijeron en su corazón: destruyámoslos de una vez; han quemado todas las 

sinagogas de Dios en la tierra” (Sal. 74:8).6 Y las palabras del profeta en Jeremías: 

 

1 Hachlili y Spuler, Ancient Jewish art and archaeology in the diaspora. 

2 Hachlili, Ancient Synagogues - Archaeology and Art. 

3 Hachlili y Spuler, Ancient Jewish art and archaeology in the diaspora, 13. 

4 Lete, “Orígenes y desarrollo de la institución sinagogal”, 16. 

5 Flavius Josephus, Antiquities of the Jews, Book 5, section 276, consultado el 26 de abril 
de 2021, 
http://www.perseus.tufts.edu/hopper/text?doc=Perseus:text:1999.01.0146:book=5:section=276&hig
hlight=synagogue%2C. 

6 A menos que se indique lo contrario, los textos bíblicos son citados de la versión de la 
Biblia Reina Valera 1960. 
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“Y los Caldeos pusieron a fuego la casa del rey y las casas del pueblo, y 

derribaron los muros de Jerusalén” (Jer. 39:8), por la terminología congregacional 

que se encuentra en ellos.1 Pero si se quiere un estricto uso de la palabra, no 

hace referencia necesariamente al lugar físico o construcción de un edificio para 

dicha reunión. Mas bien, refieren a una posible reunión o asamblea de personas, 

pues la palabra “sinagoga” (sunagwgh), proviene de los términos griegos: sun y 

ágo, “traer, reunirse”, refiriéndose a la “asamblea de adoración”2.  

La segunda posición sugiere que la sinagoga nace durante el exilio en 

Babilonia. El cautiverio tenía por propósito quitar la tendencia de los judíos hacia la 

idolatría, y que ellos reconocieran a Dios (JHWH), como gobernante único y la 

observancia de su ley. Estos propósitos conducían a una reforma necesaria para 

que los judíos lo entendieran y llegaran al arrepentimiento.3 

Esta postura argumenta que el pueblo judío había perdido su máximo 

centro de reunión religioso, el templo, y a manera de proteger su identidad como 

pueblo y tradiciones religiosas, aún en la diáspora trataron de congregarse para 

rendir culto a su Dios.4 Lete no encuentra el nacimiento exacto de la sinagoga en 

 

1 William Stanford Lasor y Tamara C. Eskenzi, “Synagogue”, en The International Standard 
Bible Encyclopedia, Geoffrey W. Bromiley, vol. 4 (Grand Rapids Michigan: B. Eedermans 
Publishing Company, 1988). 

2 William Stanford Lasor y Tamara C. Eskenzi. 

3 Elena G. de White, Recibiréis poder: persona, presencia y obra del Espíritu Santo: 
lecturas bíblicas devocionales con comentarios de los escritos de Elena de White., 1995, 259. 

4 Allan Bornapé, “Profanación en historia y profecía: el motivo de los utensilios del templo 
de Jerusalén en Babilonia en el libro de Daniel”, DavarLogos 16: 1 (2017): 20. 
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este momento de la historia del pueblo judío, pero si considera esto como la 

semilla que germinaría años más tarde en la institución de la sinagoga.1 

Tras volver del exilio, bajo el liderazgo de Esdras, se dio un fuerte énfasis a 

las actividades comúnmente realizadas dentro de la sinagoga: “Porque Esdras 

había preparado su corazón para inquirir la ley de Jehová y para cumplirla, y para 

enseñar en Israel sus estatutos y decretos” (Esd. 7:10). 

Lo que lleva a la tercera postura: la postexílica. Sustenta que la sinagoga 

fue creada al regreso de babilonia.2 White comenta que el Señor tenía una obra 

especial para ellos, debían exhortar al pueblo a que reflexionara en su condición 

idólatra, la cual los había llevado a esas condiciones, y reconociera que había 

fallado.3  

Aunque que en los anales bíblicos no hay evidencia específica que 

justifique o determine con exactitud un origen y tiempo exacto de su fundación, sin 

embargo, la idea del surgimiento de la sinagoga durante el exilio parece estar muy 

cerca a la realidad al considerar que, en el momento más triste de su experiencia, 

algunos fieles judíos buscaran las condiciones y lugar para la oración y lectura de 

la Torá.  

Ellen White da luz sobre el periodo del cautiverio babilónico y el posible 

origen de la sinagoga, señalando que, durante éste, los judíos: 

“Habían gozado de libertad para atender a las necesidades 
espirituales de sus hermanos en el destierro. Se habían construido 

 

1 Lete, “Orígenes y desarrollo de la institución sinagogal”, 18. 

2 Hachlili y Spuler, Ancient Jewish art and archaeology in the diaspora, 322. 

3 White, Recibiréis poder, 264. 
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sinagogas, en las cuales los sacerdotes dirigían el culto tributado a 
Dios e instruían a la gente. Se les había permitido observar 
libremente el sábado y cumplir los ritos sagrados característicos de la 
fe judaica”.1 

Esta investigación, está orientada hacia la segunda postura, es decir, la 

creación de la sinagoga durante el exilio; pero considera que se consolidó como 

una institución durante la tercera etapa, la postexílica. Es decir, supone la 

continuidad de la sinagoga durante el postexilio, y no necesariamente su origen 

mismo. 

Es necesario aclarar en este punto que sin importar las diversas posturas 

que existen al respecto del inicio de la sinagoga, hay quienes no ven su origen ni 

siquiera en el siglo I d.C. oponiéndose así con lo que dice el Nuevo Testamento.  

Levine habla del debate sobre las escasas pruebas acerca de las sinagogas 

existentes en los días del segundo Templo de Jerusalén. Sin embargo, hay 

evidencia bíblica al respecto y los hallazgos arqueológicos respaldan dicha 

evidencia.2 Josefo atestigua la existencia de las sinagogas en el primer siglo, en 

días de Jesús, indicando que dichas instituciones judías fungían como lugares de 

estudio y lectura de las Escrituras.3 Esta posición es también sustentada por los 

testimonios neotestamentarios (Hech. 15:21).4 

 

1 “Profetas y Reyes — Ellen G. White Writings”, 450, consultado el 22 de marzo de 2018, 
https://m.egwwritings.org/es/book/217.1924. 

2 Lee Israel Levine, Ancient Synagogues Revealed (Detroit; Jerusalem: Wayne state 
University Press; Israel exploration society, 1982), 190. 

3 Flavio Josefo, Autobiografía. Contra Apión (España: Gredos, 1994), 175. 

4 Analizar también Hechos 6:9; 13:15, 16:12-13; Marcos 1:21; 13:9, Lucas 4:15-33; Mateo 
10:1. 
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La evidencia de la existencia de la sinagoga judía puede ser respaldada en 

las fuentes literarias e inscripciones de la época cuya datación da luz al respecto. 

Un ejemplo de esto es el término hebreo, anteriormente mencionado: “Beth 

Knesset”, que significa “casa de asamblea”. 

Gutman dice que este término no solo refleja el origen etnolingüístico 

original de la sinagoga, sino que también habla de su origen y carácter.1 Regresa 

necesariamente el pensamiento a la época del retorno del exilio babilónico en 

donde los judíos posiblemente se reunieron en casas a lo largo del país.2 

La literatura rabínica puede bien ser utilizada como sustento literario de la 

misma manera. Hachlili explica algunas menciones rabínicas donde el lenguaje 

parece ser exagerado con respecto a las 480 sinagogas destruidas por Tito y 

Vespasiano y que, sin embargo, dichas menciones atestiguan la existencia de 

sinagogas en días del primer siglo.3 Es decir, quizás la acusación contra 

Vespasiano y Tito no sea realista en cuanto a la veracidad de lo sucedido, pero 

implícitamente da luz respecto a la existencia de la institución judía. 

La sinagoga en los escritos de Flavio Josefo 

Existen otras menciones del siglo I d.C que justifican la creencia de que la 

sinagoga ya funcionaba de manera regular para esos días. Josefo hace referencia 

 

1 Joseph Gutmann, The Synagogue: Studies in Origins, Archaeology and Architecture (New 
York: KTAV Pub. House, 1975), 20. 

2 John McRay, “The Place of Prayer: What exactly took place in a synagogue service?”, 
Christian History 17: 3 (1998): 152. 

3 Hachlili, Ancient Synagogues - Archaeology and Art, 15. 
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a un edificio sinagogal que fue utilizado para fines culturales.1 Y en otra mención 

hablando de la sinagoga de Cesarea, habla de su entrada o acceso cerrado o 

restringido dando a entender que dicho lugar existía y era un edificio, y no solo 

una asamblea de personas dialogando.2 

Se debe entender de manera completa lo que Flavio Josefo dijo acerca de 

la sinagoga a partir de la época y circunstancias políticas y sociales que rodeaban 

a la misma.3 No sería correcto por lo tanto asumir que cada sentencia escrita por 

su pluma es únicamente testimonial, sino que juegan varios factores al momento 

de su narrativa como, por ejemplo, su público, la presión romana y la búsqueda de 

los judíos de declararse como únicos y especiales entre las demás naciones de su 

época.4 En suma, todo esto influye directamente en su descripción de la sinagoga 

en sus días, tanto antes de la revuelta judía como después. 

La manera “ideológica” de Josefo al hablar de la sinagoga, por ejemplo, se 

utiliza para proyectar las realidades diarias y opresivas de su pueblo bajo el 

imperio romano.5 Un pueblo que, bajo ese yugo, quería un espacio para tratar sus 

 

1 Flavio Josefo, Antigüedades de los judíos, vol. 9. 5 (Barcelona: Clíe, 2013), 124. 

2 Flavio Josefo, Las guerras de los judíos, 2016, 285. 

3 Andrew R. Krause, Synagogues in the Works of Flavius Josephus: Rhetoric, Spatiality, 
and First-Century Jewish Institutions (Leiden: Brill, 2017), 32, https://brill.com/view/title/34575. 

4 Krause, 31. 

5 Entiéndase el contexto de las diversas menciones de la sinagoga dentro de los escritos 
de Josefo, tales obras como Antiquities judaicae, Vita, y Contra Apionem en donde la mención de 
la sinagoga no cumple un fin descriptivo de la misma sino, más bien, es una alusión implícita de 
dicha institución en la vida ordinaria de un judío y su contexto local según su cosmovisión, dado 
que la sinagoga representa una asamblea para las costumbres y prácticas del judaísmo en esa 
época. Ver Synagogues in the Works of Flavius Josephus: Rhetoric, Spatiality, and First-Century 
Jewish Institutions, Andrew R. Krause. 
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propios asuntos y preservar las tradiciones ancestrales. 

Eran de suma importancia pues, las sinagogas dentro de las comunidades y 

para el propio individuo judío. De acuerdo con sus escritos, se percibe en Josefo 

una forma de ver la sinagoga desde un punto de vista patriótico judío, desde su 

propio lente, desde su propia nación y basados en sus experiencias como pueblo.1  

En ciertas ocasiones se hacen referencias a las sinagogas como “lugares 

sagrados”, y en otros no. Lo que el contexto inmediato deja ver, es que el uso y las 

ceremonias o actividades realizadas dentro de las mismas, determinaban ese 

factor y no el edificio en sí mismo. 

Es interesante notar que las sinagogas antes de la revuelta judía mantienen 

unas características similares con respecto a las que se levantaron después de 

ella o durante la diáspora judía. Lo que permite abrir una ventana hacia antes del 

año 70 d.C y visualizar una estructura judía similar.2 Sin embargo, se entiende en 

sus páginas que la mayor diferenciación entre ambas, antes y después de la 

rebelión, fue la pérdida de capacidad de gobernar y tratar sus propios asuntos 

como nación después de la revuelta.3 Y esto lleva a Josefo a decir que el pueblo 

judío efectivamente llegó a no tener tierra, no porque en ese año hubieran perdido 

su autonomía total como nación libre, pues eso había sucedido tiempo atrás, 

aproximadamente en el año 63 a.C. según lo describe sino, más bien, como la 

 

1 Dan Urman y Paul Virgil McCracken Flesher, Ancient Synagogues: Historical Analysis and 
Archaeological Discovery (Leiden; New York: E.J. Brill, 1995), 65. 

2 J. Andrew Overman y Robert S MacLennan, Diaspora Jews and Judaism: Essays in 
Honor of, and in Dialogue with, A. Thomas Kraabel (Atlanta, GA: Scholars Press, 1992), 78. 

3 Levine, Ancient Synagogues Revealed, 45. 
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pérdida de la decisión sobre sus propios asuntos internos.1 

Pocos estudiosos discutirían que las sinagogas del primer siglo tenían una 

múltiple funcionalidad.2 Tanto actividades litúrgicas y no litúrgicas eran realizadas 

dentro de ellas, pero dichos usos variaban de sinagoga a sinagoga dependiendo 

de las necesidades de su comunidad.3  

Filón de Alejandría concuerda con Josefo en que la centralidad del culto en 

la sinagoga fue la lectura y difusión de la ley. Aunado a ello, se ofrecía al pueblo 

una educación basada en la Tora. Este era el propósito principal de la sinagoga.4 

Las sinagogas en la arqueología: inscripción 
 de Teodoto 

Además de las pruebas literarias y textuales registradas por los 

historiadores de la época, anotadas anteriormente, existen evidencias 

arqueológicas datadas en el siglo I d.C.5 Los hallazgos arqueológicos de las 

sinagogas han ayudado a entender, fuera de la palabra escrita, cómo fueron estos 

edificios en realidad, así como poder clarificar los escenarios neotestamentarios 

 

1 Howard Clark Kee y Lynn H Cohick, Evolution of the Synagogue: Problems and Progress 
(Harrisburg, PA: Trinity Press International, 1999), 76. 

2 Hachlili, Ancient Synagogues - Archaeology and Art, 10. 

3 Shaye J. D. Cohen, The Temple in antiquity: ancient records and modern perspectives, 
ed. Truman G. Madsen y Brigham Young University, The Religious studies monograph series, v. 9 
(Provo, Utah: Salt Lake City, Utah: Religious Studies Center, Brigham Young University; Produced 
and distributed by Bookcraft, 1984), 54. 

4 Krause, Synagogues in the Works of Flavius Josephus, 24. 

5 Gutmann, The Synagogue, 34. 
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en donde se les menciona.1 El hecho de encontrar los relatos presentados en el 

Nuevo Testamento respaldado por evidencias físicas permite tener una visión más 

clara de las sinagogas donde se congregaban los primeros seguidores de Jesús. 

Por ejemplo, la inscripción de Teodoto, que es la más antigua conocida de una 

sinagoga judía.2 

La palabra “sinagoga” se encontró en dicha evidencia epigráfica, lo que 

permitió entender con claridad que justamente hacía referencia a esta institución. 

La inscripción fue localizada en el monte Ophel de Jerusalén, se encontró durante 

las excavaciones de Weill, dentro de una cisterna que estaba llena de escombros 

de lo que pareció ser un edificio.3  

Este hallazgo hace referencia a la dedicación de una sinagoga y en ella se 

mencionan algunas características importantes que muestran las actividades 

comunes que se llevaban a cabo dentro de la misma. En ella se registra una serie 

descriptiva de detalles que atestiguan conceptos y prácticas anteriormente solo 

localizables en relatos literarios: 

Θ[ε]όδοτος Οὐεττήνου, ἱερεὺς καὶ | 

ἀ[ρ]χισυνάγωγος, ὑιὸς ἀρχισυν[αγώ] |- 

γ[ο]υ, υἱωνὸς ἀρχισυν[α]γώγου, ᾠκο |- 
 

1 Shaye J. D. Cohen, “The Temple and the synagogue”, en The Cambridge History of 
Judaism: Volume 3: The Early Roman Period, ed. John Sturdy, W. D. Davies, y William Horbury, 
(Cambridge: Cambridge University Press, 1999), 311, 
https://doi.org/10.1017/CHOL9780521243773.011. 

2 La inscripción de Teodoto es una importante pieza de evidencia epigráfica, la inscripción 
griega de “Theodotos”, fue encontrada en el monte Ophel, en Jerusalén por el egiptólogo Raymond 
Weill en 1913, y comúnmente es datada en el siglo I d.C y el III d.C, consultar Hachlili, Rachel, 
Ancient Synagogues - Archaeology and Art: New Discoveries and Current Research. 

3 Hachlili y Spuler, Ancient Jewish art and archaeology in the diaspora, 16. 
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δόμησε την συναγωγὴν εἰς ἀν[άγν]ω ||-  

σ[ιν] νόμου καὶ εἰς [δ]ιδαχ[ὴ]ν ἐντολῶν, καὶ | 

τ[ὸ]ν ξενῶνα, κα[ὶ τὰ] δώματα καὶ τὰ χρη |- 

σ[τ]ήρια τῶν ὑδάτων εἰς κατάλυμα τοῖ |- 

ς [χ]ρῄζουσιν ἀπὸ τῆς ξέ[ν]ης, ἣν ἐθεμε |- 

λ[ίω]σαν οἱ πατέρες [α]ὐτοῦ καὶ οἱ πρε ||- 

σ[β]ύτεροι καὶ Σιμων[ί]δης.1 

La inscripción de Teodoto fue escrita originalmente en griego, usando 

mayúsculas y esta es su traducción2: 

“Teodoto, hijo de Vetenus, sacerdote y jefe de la sinagoga, hijo de 
jefe de sinagoga y nieto de jefe de sinagoga, construyó la sinagoga 
para la lectura de la ley y para la enseñanza de los mandamientos, 
así como el cuarto de huéspedes, las habitaciones y los depósitos de 
agua, como posada para los necesitados del extranjero, la sinagoga 
que sus padres fundaron con los ancianos y Simónides."3  

Esta inscripción menciona el término archisynagogos (άρχισυνάγωος) que 

significa “jefe de la sinagoga”. Hachlili sugiere que este título era relacionado a un 

alto nivel de influencia dentro la comunidad. El título se usa en inscripciones 

encontradas en la Tierra de Israel como justamente la placa de piedra con la 

inscripción de Teodoto: la inscripción de Berylos, mosaico en Cesarea; una 

inscripción en un dintel de piedra encontrado cerca de Séforis, entre otras.4 

 

1 Text of Lifshitz (DFSJ 79, following Frey, CIJ II 1404). 

2 Hachlili, Ancient Synagogues - Archaeology and Art, 19. 

3 John S. Kloppenborg, “‘Dating Theodotos (CIJ II 1404).’ JJS 51, no. 2 (2000): 243–80.”, 
consultado el 15 de marzo de 2022,  

4 Hachlili, Ancient Synagogues - Archaeology and Art, 53. 
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El archisynagogos o jefe de la sinagoga, fue muy influyente en la 

comunidad judía. El título podía heredarse, pasando de padres a hijos, tal es el 

caso en Teodoto. La tarea de los archisynagogos era organizar el culto en la 

sinagoga, supervisar el estudio y la lectura de la Torá, predicar y otras 

responsabilidades.1 

También llama la atención la mención del cuarto de huéspedes y la posada 

para los necesitados del extranjero en la inscripción. De esta manera es posible 

mediante este hallazgo saber otros usos poco mencionados que tenía la sinagoga 

del siglo I d.C. adicionales a los más conocidos como la lectura de la Ley y la 

oración. La importancia de esta inscripción a diferencia de otras encontradas 

pertenecientes a siglos posteriores, radica justamente en el siglo de su datación, 

pues es comúnmente ubicada en el siglo I d.C y por ello ha permitido no solo 

sustentar la existencia de la institución sinagogal judía en días de Cristo, sino 

además atestiguar los relatos de la época en su descripción. 

La sinagoga y el Templo 

Las dos instituciones más importantes del judaísmo han sido el Templo de 

Jerusalén y la sinagoga. Ambos representan un claro distintivo y referencia de su 

historia. Dichas instituciones han tenido relevante importancia en la vida religiosa, 

social y cultural de los judíos.2 El Templo de Jerusalén tenía sin embargo el primer 

lugar dentro de los asuntos religiosos, económicos, espirituales y políticos de la 

 

1 Hachlili, 53. 

2 Hachlili, 12. 
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nación. Aún en el primer siglo d.C., el Templo continuaba como centro religioso de 

la comunidad de Judea y de la Diáspora.1 En este lugar se seguían atendiendo a 

los representantes de las familias judías en la participación ceremonial y la 

enseñanza de la Ley dentro de sus atrios, inclusive se atendían cuestiones 

administrativas dentro del mismo y, por supuesto, los sistemas de sacrificios no 

habían perdido su vigencia.2 

 Todo el esplendor de este segundo Templo se perdió con su destrucción en 

año 70 d.C. Fue un antes y un después en la historia del pueblo judío y a su vez 

potencializó la influencia e importancia de la sinagoga, no trasladando nunca el 

sistema sacrificial a la misma, pero sí migrando el culto en una adoración más 

orientada a la lectura de la Ley y a la oración.3 

 El Templo y la sinagoga no fueron únicamente vinculados por el traslado del 

culto en los días de la caída de la nación, su conexión se evidenció aún más con 

los elementos y símbolos utilizados en la sinagoga que recordaban los utensilios y 

muebles del Templo de Jerusalén de manera intencional. Tales como el uso de la 

Menoráh en la decoración sinagogal.4 Hachlili menciona que parte de la 

decoración de las sinagogas y los objetos utilizados en su servicio tenían parecido 

 

1 Hachlili, 14. 

2 Shemuel Safrai y Menahem Stern, The Jewish People in the First Century. Historical 
Geography, Political History, Social, Cultural and Religious Life and Institutions. (Philadelphia: 
Fortress Press, 1974), 45. 

3 Emil Schürer, Fergus Millar, y Geza Vermes, The History of the Jewish People in the Age 
of Jesus Christ, Vol. 1, Revised edition (Edinburgh: T&T Clark, 2000), 427. 

4 Cohen, “The Temple and the synagogue”, 151. 
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y hallaban su inspiración con el Templo.1 

Hay multitud de diferencias, importantes de señalar entre el Templo de 

Jerusalén y la sinagoga.2 Antes de su destrucción, el Templo era reconocido como 

el único de toda la nación, y su principal servicio era el sacrificio de animales. En 

cambio, la sinagoga estaba orientada a servir a la comunidad local.3 Safrai sugiere 

que el culto en las sinagogas del periodo del segundo Templo se celebraba 

únicamente los sábados y días festivos.4  

El Templo estaba situado en Jerusalén, en el Monte Moria, un templo 

levantado por el pueblo para su único y verdadero Dios.5 A diferencia, las 

sinagogas podían edificarse y encontrarse en cualquier lugar de la tierra de Israel 

y de la Diáspora.6 De esta manera la sinagoga, al declive del Templo de 

Jerusalén, cobró importancia y se convirtió en la imagen pública de la religión judía 

iniciando un rumbo diferente y revolucionario.7 Los sacerdotes eran los únicos que 

oficiaban en el Templo, y al lugar santísimo sólo se permitía la entrada al Sumo 

Sacerdote de acuerdo con la Torá. En cambio, en la sinagoga, todos los 

 

1 Hachlili y Spuler, Ancient Jewish art and archaeology in the diaspora, 344. 

2 Levine, Ancient Synagogues Revealed, 27. 

3 Birger Olsson y Magnus Zetterholm, eds., The ancient synagogue: from its origins until 
200 C.E.: papers presented at an international conference at Lund University, October 14-17, 2001 
(Stockholm: Almqvist & Wiksell, 2003), 111. 

4 Safrai y Stern, The Jewish People in the First Century. Historical Geography, Political 
History, Social, Cultural and Religious Life and Institutions., 918. 

5 Josefo, Antigüedades de los judíos, 9. 5:201. 

6 Josefo, Autobiografía. Contra Apión, 191. 

7 Steven H. Werlin, Ancient Synagogues of Southern Palestine, 300-800 C.E.: Living on the 
Edge (Leiden: Brill, 2015), 43. 
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congregados participaban y dirigían las reuniones; se turnaban para las oraciones 

y leer las Escrituras teniendo así una base más bien comunitaria.1 

Safrai recuerda que la lectura de la Ley no formaba una acción común o 

regular en el servicio del Templo a diferencia de la sinagoga y aún las veces que 

se leía ahí no representaba una sustitución de los sacrificios, cuyo papel era 

predominante.2 Mientras tanto en la sinagoga, los servicios de la lectura y la 

oración formaron el acto principal de la adoración judía para encontrarse con su 

Dios. Otra observación interesante en esta comparación es que al igual que los 

sacrificios en el templo se realizaban en horarios establecidos, los servicios de la 

sinagoga se efectuaban de manera sistemática y fija.3 

Esta relación entre ambas instituciones no es completamente aceptada por 

todos los estudiosos del tema, por ejemplo Levine sostiene que entre ambas no 

existió nunca rivalidad ya que cada una atendía necesidades en circunstancias y 

funciones específicas y distintas.4 Otros como Strange, sugieren una cierta 

influencia y similitud del Templo de Jerusalén hacia la sinagoga judía haciendo 

parecer a esta última como una extensión del mismo Templo y en cuya 

organización afianzaron su liturgia y modelo. Al igual que el nivel decorativo y 

artístico judío era bien representado en los acabados y detalles del Templo de 

Jerusalén, pueden apreciarse también en las evidencias arqueológicas de las 
 

1 Hachlili y Spuler, Ancient Jewish art and archaeology in the diaspora, 20. 

2 Safrai y Stern, The Jewish People in the First Century. Historical Geography, Political 
History, Social, Cultural and Religious Life and Institutions., 912. 

3 Hachlili, Ancient Synagogues - Archaeology and Art, 17. 

4 Levine, Ancient Synagogues Revealed, 28. 
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sinagogas.1 

Según Hachlili los edificios de las sinagogas se ubicaban normalmente en 

un lugar alto de la ciudad, en el centro de esta o junto a un río o fuente de agua.2 

El libro de Hechos de los apóstoles narra acerca de Lidia de Tiatira lo siguiente: “Y 

un día de reposo salimos fuera de la puerta, junto al río, donde solía hacerse la 

oración; y sentándonos, hablamos a las mujeres que se habían reunido. Entonces 

una mujer llamada Lidia, vendedora de púrpura, de la ciudad de Tiatira, que 

adoraba a Dios, estaba oyendo; y el Señor abrió el corazón de ella para que 

estuviese atenta a lo que Pablo decía” (Hech. 14:13-14). Esta idea permite 

recordar el posible surgimiento de la sinagoga en el exilio babilónico, cuando 

lloraban junto a los ríos de babilonia recordando a Sion (Sal. 137:1).  

Sin embargo, buscar en dichos pasajes una evidencia literaria del origen de 

la sinagoga como institución sería muy precipitado y poco probable, sin embargo, 

cumple con la descripción de Hachlili acerca de las sinagogas del siglo I d.C. 

La sinagoga y la diáspora 

Es notorio que la diáspora judía dejó abierta una oportunidad para la 

edificación de sinagogas en cada lugar a donde el pueblo fue.3 Algún tiempo 

después del regreso del cautiverio se establecieron en las ciudades de Judea, en 

Alejandría, Antioquía de Siria, Roma y prácticamente en cada ciudad importante 

 

1 Eric M Meyers, James F Strange, y Carol L Meyers, Excavations at the Ancient 
Synagogue of Gush Halav (Winona Lake, Ind.: Asor, Eisenbrauns, 1990), 203. 

2 Hachlili y Spuler, Ancient Jewish art and archaeology in the diaspora, 88. 

3 Hachlili y Spuler, 21. 
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del Imperio Romano (Hech 15:21). Para fundar una sinagoga eran necesarios 16 

judíos varones que formarían parte de la comisión de ancianos o dirigentes de la 

misma.1 Por ello, en cada ciudad a donde la Diáspora llevó judíos, era posible 

levantar una sinagoga.  

En el primer siglo d.C. había en Jerusalén una sinagoga llamada "de los 

libertos" (Hech 6: 9), posiblemente edificada por judíos descendientes que, en 

algún momento, fueron llevados cautivos por los romanos y que después habían 

sido puestos en libertad. Pablo encontró sinagogas judías no sólo en Corinto, 

Éfeso y Tesalónica, también en lugares como la isla de Chipre, en Antioquía de 

Pisidia, en Iconio y Berea, y en Grecia.2 Es posible que la sinagoga de la Diáspora 

sea más antigua que la de Palestina. De hecho, en el período Inter testamentario, 

la sinagoga se convirtió en toda una institución de instrucción y lugar de 

adoración.3 

La sinagoga en cada comunidad judía servía para preservar la religión, la 

cultura, así como la conciencia étnica judía. De acuerdo con el evangelio de 

Lucas, se sugiere que los asuntos de la sinagoga estaban bajo el control de una 

comisión de ancianos (Luc. 7:3-5), y su jefe o líder era conocido como "principal". 

(Mar 5:22; Luc. 8:49; 13:14). 

 

1 Horn H. Siegfried, “sinagoga”, en Diccionario Bíblico Adventista del Séptimo Día, 1 
edición en español (Buenos Aires, Argentina: Asociación Casa Editora Sudamericana, 2002). 

2 Horn H. Siegfried. 

3 Horn H. Siegfried. 
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Conclusión 

De manera concreta y definitiva, es difícil establecer un origen directo en 

alguna fecha específica para el surgimiento de la sinagoga judía. Sin embargo, el 

presente trabajo ha planteado un panorama general desde diferentes ángulos 

acerca de esta institución que permanece hasta nuestros días, brindando al lector 

una visión más amplia de lo que fue la sinagoga en el siglo I d.C.  

La sinagoga judía existió ciertamente en los días del primer siglo de la era 

cristiana, aunque, no hay evidencia suficiente para datar con exactitud su origen. 

Existen pues, diferentes posturas al respecto que difieren de acuerdo con el autor 

y a la interpretación del texto bíblico. La aparición de la sinagoga durante el 

periodo exílico, y su posterior auge en el postexilio, parece ser la posibilidad más 

plausible. Evidencias bíblicas, testimonios de Elena G. White, hallazgos 

arqueológicos e históricas parecen apoyar más esta teoría. 

Esta es una ventana al pasado, a los días de Jesús, a la decadencia del 

Templo de Jerusalén, a la diáspora judía, apoyándose de la arqueología y de 

historiadores de primera fuente para entrelazar los fragmentos que permiten 

vislumbrar una institución que llegó a convertirse en la poseedora de la Torá y el 

centro del culto judío. 
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